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La montaña metálica 
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Ahora es tiempo de soplete y no de ver­
so. Viernes de primavera. sol de verano: 
los responsables del Liceu han invit;¡do 
a un grupo de periodistas a recorrer los 
restos de lo que fue el teatro . ¿Visita de 
ruina? No, visita de obra. Ya no humean 
los cascotes. ni el forjado quema , Los 
antiguos palcos conservan su imprevis­
to, su abrupto aire de nicho. pero han 
conseguido darse a sí mismos una ima­
gen ya muy establecida. sólida, Queda 
por los pasill,os ahumados rastro escaso 
de lo que fue aquí la vida y la música: 
alguna acuarela familiar y amable. hojas 
sueltas, intrascendentes, de programas 
de mano, desgarros de la tapicería de los 
antiguos divanes de los antepalcos ... 
Nada, poco verso, El fetichista. el ar­
queólogo de los sentimientos aún puede 
llevarse trofeos: trolOS de madera labra­
da de lo que fueron los asientos de la 
platea. alguna madeja de terciopelo. es­
quirlas de molduras. Pero en el vestíbu-

, '. ' lo, ya cuelgan restos de todo eso, catalo­
gados con la voluntad didáctica del mu­
seo. Y en los cofres, en improvisados 
percheros se apila, incluso, el vestuario y 
parte del utillaje de los actores que re­
pí'cséntaron la última obra, ese Mathú 
tIn Moler, MatÚlJ el Pintor, de Paul Hin­
denúth, una producción de la Deutsehe 
Opera de Berlín. 

O sea que la memoria sentimental 
c:tde su lugar al trabajo fiero del presen­
te. Sobre una enorme montaña de hie­
rros, sobre una peligrosísima cima de 
ruina desprendida de lo alto, trabajan 
los operarios de Fomento. sai¡lOdo hie­
~~, I fue, los SL r- .Js, ha_.: __ I 

, 'a nta el grun arco descarnado dd ~ros­
cenio -- apenas una juntura precurla de 
ludrillos -- . se~uland{) 'lile aqul hllbo 
teutro. que uqlll hubrá teatro, ni modo 
como en la lucecilla h:mblorosa de los 
altares udvierle al devolo o al indiferen­
te que eSH¡ en IUltur activumente sUll fII­
do. El proscenio es lu esperan..:a y el 
reto, 

Porque ellpera mucho, muchlsilllo 
trubajo, Los urquitectos Febres y Dil­
mé. que ucompul'un a lo ~ cronislus, ase­
guran que a finale s de ubril c1tculto es­
tarú limpio de despojos. Entonces que­
darán las ruinu s desnudas y Kegurus, 
trJnsitablcs. y Caminal insiste en que 
deben abrirse al público. Pero estú en 
discusión el asunto y en cualquier CII SO 
la intenci6n del director de abrir 1U5 
puertas coincidiendo con 1u ficstu de 
Sant Jordi presenta inconvenientes. Ese 
es el dla en que máyor número de cntu-
1anes coinciden en los metros cuadru­
dos de las Ramblas y la avidez ciudlldu­
na de nores. de libros y de ruina pucde 
causar problemas logísticos. Sobre el 
U50 que se haga del teatro abierto al cic­
lo hay propuestas diversas: visitas, con­
ciertos, exposiciones ... nada totalmen­
te decidido todavía. 

Techo Insólito 
El proyecto de la nueva sala no está tam­
poco dispuesto y esto justifica que no se 
fuerce demasiado el ritmo de la demoli­
ción. Entre otras cosas porque conviene 
exn1nr"r cor "":1ado I~ o 7ater: .. I-- ~c 
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Opera de Beriín. 
O sea que la memoria sentimental 

J cede su lugar al trabajo fiero del presen­
te. Sobre una enorme montaña de hie­
rros, sobre una peligrosísima cima de 
ruina desprendida de lo alto. trabajan 
los operarios de Fomento. sajando hie­
rros con el fuego de los sopletes. hacién­
dolos caer con estrépito sobre lo que fue 
la concha del apuntador. hoy un soca­
vón sin sentido. pero nítidamente visi­
ble. Trabajan sin máscara protectora 
-está permitido. cuentan. cuando se 
trata de cortar el hierro y no de soldar­
lo-- y las características del trabajo que 
.ahora les ocupa no permiten que vayan 
sujetos con tirantes metálicos. La tarea 
del derribo exige más especialización de 
la que podría per.sarse y no está ")tenta. 
en absoluto de riesgos. Fomento no co­
brará nada por ese trabajo: es su aporta ­
ción al Ho reconslruirem. Orlando la 
montaña metálica. lugar y limite. se le-

Techo insólito 
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El polco númoro 10. 

El proyecto de la nuevn saln no está tnm­
poco dispuesto y esto justifica que no se 
fuerce demasiado el ritmo de la demoli­
ción. Entre otras cosas porque conviene 
explorar con cuidado los matcriales de 
desecho en busca de trazas que permitan 
la reconstrucción liel de los escenarios. 
por si tal voluntad estética - y ética- es 
la que se acaba imponiendo. Del Liceo. 
hoy. lo que impresiona - c\ licor senti­
mental apartt'- es el ciclo. Observar su 
insólito techo. comprobar como el sol 
penetra impúdico en las estancias que 
fueron siempre de la noche y la luz vela ­
da. Por vez' primera. en una mai\nna. el 
cronista sale del teatro sin TIIzóri para 
entrecerrar los ojos. Sobre In fachudn in· 
tacta - hermosa metáfura: aqui la ruinn 
culturul suele ir por dentro. ignota. invi· 
sible- cuelgan las pancartas con una fe­
cha e\¡¡vada : 1997. Una fecha es un nci· 

cate. pero deviene frecuentemente una 
tTllmpa. La gent~ próxima al proy~cto. 
la mas sensata. dIce. aunque todavla en 
voz baja. que tres anos es poco tiempo. 
que hay asuntos más urgentes y determi-

nantes que la fijación de DD p2z.a.. Y 
lo comprende bien CU2.Ddo ob!erá2 t'o a:­
licil. lo lento que es quebrar es :nr;;'m ' >5 

jácenas. allí en la mcmt.zña n-ri57 
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La corrupció. La violimcio mafiosa. L'embús administratiu. 
3 insfantOnies quotidianes d'una Italia pre-eJectoral. 
3 fotOgrafs han captat el dio rero dio en 3 ciutats tan 

rodicalment diferents com Roma, Milo o PaIerm. 
Una realifat expricada a cop de flash. 

len "30 MlN UTsn. 
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